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			Para todos los duendes de mi vida.

			En especial: Chu, Arwen, Aidan, Willow y Sabina.

			 

			Para los duendes de tu dulce hogar y para ti.
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			Imaginad por un momento la ciudad donde nunca querríais vivir. Una ciudad sin árboles ni pájaros. Una ciudad llena de humo donde las calles no tienen nombres, solo números, y todo el mundo va con prisa. 

			Ahí empieza nuestra historia.

			Porque en esa ciudad que imagináis, en una esquina de la calle 77, estaba la casa de Mister Higgs.

			Con sus paredes de color verde hoja, sus muebles antiguos y sus cuadros, el hogar de Mister Higgs era tan agradable y relajante como contemplar un acuario con un solo pez.

			Las personas que pasaban por la acera se paraban a mirar por la gran ventana del salón. Observaban los detalles de la casa, suspiraban y se quedaban allí muy a gusto. Tanto que muchos caían dormidos en un montón al pie de la ventana. 
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			Mister Higgs hacía su vida sin darse cuenta de que lo observaban. Era un hombre amable, alto y con el pelo blanco. Pasaba las horas mirando a través de su microscopio (pues le encantaban los microbios), fumando en pipa y leyendo a la cálida luz de una lámpara.

			Al terminar el día, se metía en la cama (que estaba en el salón, para no tener que ir andando a otra parte) y se dormía siempre con una sonrisa.

			Entonces, los que lo contemplaban por la ventana sonreían también, despertaban a los que dormían en el montón, y todos volvían a sus hogares con el recuerdo dulce de aquel rincón tranquilo.
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		  Antes os he dicho que a Mister Higgs le encantaban los microbios. Pues sí, le gustaban tanto que las paredes verdes de su casa estaban adornadas con cuadros de ellos: microbios con forma de salchicha jugando al corro de la patata; microbios con forma de rosquilla haciendo una torre; uno calvo y sonriente que le recordaba a su abuelo; otro lleno de patas rojas que le recordaba a su abuela… 

			Cuando Mister Higgs encontraba microbios especiales, ponía su cámara de fotos encima del microscopio y gritaba: «¡Patata!». Los microbios reaccionaban cada uno a su manera. Había algunos que se quedaban paralizados del susto, o echaban a correr, pero muchos le obedecían y repetían «¡patata!» sonriendo de oreja a oreja. ¡Así salían tan guapos en las fotos! 
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			Mister Higgs vivía solo y, a veces, la palabra «¡patata!» era la única que decía en todo el día. Por eso los que vivían con él pensaban que aquel buen señor se llamaba «Patata».
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			Pero ¿en qué quedamos? ¿No os había dicho que Mister Higgs vivía solo? 

			Pues ese era el gran misterio de la casa. Que él creía que vivía solo, pero no era así.
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			—¡Corre, Krystal! ¡Patata ya se ha dormido! —susurró una vocecita debajo de la cama—. ¡Y Chocopete ha vuelto a hacer de las suyas!

			—¡Espera, que estoy enredada! —gritó Krystal, mientras luchaba por salir de una enorme pelusa—. Además, ¡os tengo que contar algo importante! ¡Tenemos que hacer una reunión!

			Mister Higgs vivía con cuatro duendes desde hacía más de un año. Eran duendes de los dulces.

		  Krystal, que ahora corría por el salón con una gran pelusa enganchada al tobillo, era el hada que hacía el caramelo de cristal, como el de las piruletas. Tenía el pelo largo y rubio, y vestía siempre de color rosa. 

			Plash, que iba a toda velocidad delante de ella, era el duende de los dulces que al caer hacen ¡PLASH! Por ejemplo, las cremas de los pasteles y las tartas, del caramelo líquido… Plash era pelirrojo, tenía pecas, y le gustaba ir vestido de amarillo vainilla. Sus alas, igual que las de Krystal, eran bastante grandes. 
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			Chocopete, un bebé del color del chocolate con leche, ¡era el duende de los bombones! A veces les causaba problemas, porque era tan pequeño que no sabía lo que hacía e iba dejando «sorpresitas» marrones por todas partes. ¿Cómo? Eso lo dejaré a vuestra imaginación… 
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			Por último, estaba Azu Kiki, que era de otra especie. Era un duendejo: una monísima bola blanca de pelo con orejas de conejo y alas chiquititas. Azu Kiki era muy dormilón y, como también era poeta (pensaba y hablaba en verso), las nubes de sus sueños se convertían en algodón de azúcar. En ese momento estaba durmiendo en la cocina, dentro de una taza.
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			—¡Oh, oh…! —exclamó Plash, parándose en seco—.Creo que he pisado algo. 

		  Así era. Tenía la pierna metida hasta la rodilla dentro de un bombón. 

			—Chocopete tiene que estar cerca —dijo Krystal—. A ver… —Hundió los dedos en el chocolate y lo probó—. ¡Relleno de fresa! ¡Fantástico! ¡Qué pena que lo hayas pisado! Mira, allí hay más. —Señaló el pasillo, por donde se perdía una larga fila de bombones—. ¡Ayúdame a recogerlos, rápido!
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